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   “En aquella época el Cielo y la Tierra eran tan 

brillantes como la luz misma y cada uno encerraba dentro de sí 
los principios del yin y del yang, a cuya unión todo debe su 
existencia. Durante los cinco mil cuatrocientos años que 
siguieron, en efecto, aparecieron las bestias, los animales y los 
hombres. De esta forma, quedaron establecidas para siempre las 
tres fuerzas que rigen los destinos de la naturaleza: el Cielo, la 
Tierra y el Hombre, que, como queda dicho, vio la luz durante la 
milagrosa época de Yin”.  
 

Anónimo chino, Viaje al Oeste. Las Aventuras del Rey Mono 
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 El objetivo de este estudio es comprobar la productividad del método de interpretación 

simbólica propuesto por G. Durand en 1960 en su obra Las Estructuras Antropológicas del Imaginario, 

Introducción a la arquetipología general. Para ello hemos definido un ámbito de aplicación concreto: los textos 

órficos. Con ello pretendemos mostrar que el “método de convergencia” es útil para desenmarañar  

contextos mitológicos que, por su naturaleza, no pueden subordinarse a la linealidad del discurso. El 

caso de lo textos órficos es adecuado porque su corpus a penas en la actualidad se está definiendo, y 

porque el aura de secretismo que envolvió a los órficos en la antigua Grecia generó un discurso variado 

y misterioso. Colateralmente, este estudio muestra que imágenes míticas del mundo griego se cuelan en 

los primeros proyectos filosóficos de Grecia.  

 Hemos dividido el trabajo en dos grandes partes. En la primera desarrollamos: 

1) las razones epistemológicas que nos hicieron decantarnos por el análisis simbólico; 

2) las principales propuestas interpretativas al respecto; 

3) una introducción a la naturaleza de las fuentes que estudiamos y a los principales estudios 

habidos sobre ellas.  

En la segunda parte desplegamos la teoría interpretativa de Durand como molde de acceso a la 

amalgama órfica.  

 En “El Renacer de la lógica del Símbolo” comenzamos describiendo algunas de las 

consecuencias de la postmodernidad como situación. En primer lugar, la postmodernidad evidencia que 

los axiomas del discurso determinan esencialmente sus posibilidades de desarrollo. Como ejemplo, 

analizamos el encuentro de dos cosmovisiones disímiles, la europea medieval y la americana 

precolombina, mostrando que cualquier anomalía de la realidad, o es integrable en nuestro discurso, o lo 

desfundamenta hasta sus mismas raíces. Consecuentemente, por un lado analizamos los principales 

prejuicios de los helenistas decimonónicos que no permiten un acceso diferente a las fuentes por ellos 

estudiadas.  En el mismo sentido, estudiamos el desprestigio sufrido por la imaginación desde época 

medieval y que exige una aproximación positivista al objeto de estudio. Por otro lado, explicitamos los 
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principales axiomas de nuestro discurso, alzando los conceptos de “sincronicidad”, “psicoide”, 

“intuición”, “instante” e “imaginación” como bastiones de nuestro método.  

 En “El símbolo como objeto y herramienta de estudio” repasamos algunas de las principales 

escuelas dedicadas a la interpretación y análisis simbólico. En primer lugar constatamos la existencia de 

símbolos semejantes en culturas que han tenido un contacto escaso o nulo. Ante ello dos reacciones 

inmediatas son posibles: considerar el ultradifusionismo como una opción viable o explicar la 

“universalidad” de ciertos símbolos por razones “naturales” o “divinas”. La psicología de las 

profundidades defiende que el ser humano genera imágenes muy semejantes en culturas distantes 

porque la humanidad entera comparte arquetipos (tendencias instintivas sublimadas comunes a todo ser 

humano). Los pensadores de la Tradición Primordial, sin embargo, consideran que tal postura es 

profana, y que los símbolos comunes a culturas diferentes tienen un origen revelado. Por eso mismo 

consideran la equiparación del supraconsciente y el subconsciente un sacrilegio. Posterior en el tiempo, la 

historia de las religiones se yergue como disciplina de estudio mediadora entre ambas posturas. Lo 

susceptible de ser estudiado no es la universalidad del símbolo: es su desarrollo histórico. Sin embargo, 

nunca debe perderse de vista que todo símbolo es epifanía de lo sagrado. En ese sentido, la historia de 

las religiones bebe del psicoanálisis, de la Tradición Primordial y del estructuralismo. Recordamos 

algunas fructíferas aportaciones de éste al estudio de la religión griega, entre las que se cuenta la de 

abordar a los griegos desde y con la antropología. Aunque ordena, la explicación no tiene sentido, 

porque éste lo otorga la comprensión o interpretación. La hermenéutica considera insuficiente el mero 

estudio de la estructura, y requiere el estudio del arco hermenéutico que une sujeto y objeto. Tras 

repasar esto, desembocamos en Durand, quien apuesta por un “trayecto antropológico” para atravesar 

ese puente. De un lado están las estructuras de la mente; del otro, las del mundo. Es imposible 

identificar cuál de las dos orillas tiene preeminencia ontológica sobre la otra. La labor del investigador 

no es perseguir un hilo intentando encontrar donde está su cabo, donde comienza y donde acaba. Por el 

contrario, debe privilegiar la trama, percatándose de que la forma y el objeto de estudio son 

connaturales, y entonces caminar, como el alquimista, sin despegarse jamás de lo íntimo del ser humano. 

La percepción y el sentimiento se entrelazan. Ello explica que toda razón, como vemos gracias a 

Bachelard, oculta una imagen tras ella. A la búsqueda de las imágenes que ocultan los textos órficos 

hemos dedicado esta investigación. 

 En “Trabajos de referencia en orfismo y fuentes”, por un lado cumplimos con el requisito de 

describir el estado de la cuestión en el orfismo y, consecuentemente, justificar la pertinencia de nuestro 

estudio. Por otro lado, mencionamos las fuentes originales de los textos órficos y algunas de las 

clasificaciones que se han propuesto para su estudio. Finalmente, destacamos el origen arqueológico de 

algunas de ellas.  

 En la segunda gran parte de este escrito aplicamos el método de Durand a los textos órficos. 



 
INTRODUCCIÓN GENERAL 

 13 

1) En primer lugar encontramos la estructura triádica que propone en testimonios antiguos; 

2) En segundo, analizamos símbolos que denuncian la voracidad del tiempo, de lo amorfo y de la 

carne en el orfismo; 

3) Luego, estudiamos las imágenes de la luz y del ascenso entre los órficos; 

4) Más adelante, consideramos las del descenso y la intimidad; 

5) Finalmente, estudiamos los símbolos del eterno retorno y del progreso. 

 En la introducción, observamos que pueden identificarse clasificaciones convergentes con la 

dualidad macho-hembra desde la prehistoria. A éstas debe añadirse otro clasificador: el hijo. Esta 

taxonomía triádica se reconocía explícitamente en el antiguo Egipto como válida para la comprensión 

del mundo. En época clásica sucede lo mismo en autores como Platón, Heráclito y Plutarco.   

 En el “Tiempo Devorador” identificamos el caballo y el ciervo como símbolos de la voracidad 

del tiempo en el orfismo. Luego analizamos imágenes órficas nictomorfas: el caos, las tinieblas, la 

primigenia noche, el Tártaro, el agua, el espejo, etc. Finalmente, constatamos que también en el orfismo 

existen mitos que narran la caída del hombre en la carne: Dionisos es masticado, Perséfone violada, etc. 

Por todo ello, el cuerpo se yergue como prisión, y su vida como muerte.  

 En “El Rayo de Zeus: el Cetro de Luz” la investigación se traslada a los símbolos ordenadores 

que surgen como reacción al miedo al tiempo y a la muerte. Ellos tratan de ordenar el mundo para 

tranquilizar. Alzándose el cielo y la tierra nacen las direcciones y el espacio. Por ello se puede volar al 

cielo o “caer” a los infiernos. De pie, el hombre libera sus manos y comienza a trabajar con ellas. Un 

sinfín de imágenes evocan ese ordenamiento, que en el fondo es promesa de luz y conocimiento. Para 

conseguir el ascenso, algunas armas son especialmente adecuadas: la espada, como la pluma,  

circunscribe el mundo a su corte; la coraza, como la muralla, nos impulsa hacia la intimidad; el lazo, 

como el calendario, domestica lo salvaje.  

 En “El Descenso y la madre: el Trono de infinitos velos”, nos recluimos en las imágenes menos 

visibles del orfismo. Fundamentalmente son símbolos del recipiente, de su contenido, y de los 

personajes que lo protegen: la barca, la crátera, el huevo, los titanes, los gigantes, etc. 

 Finalmente, en “El Hijo y el tirso: el Rey del Mundo”, analizamos emblemas de lo cíclico y lo 

progresivo. Por un lado, el rey del mundo se declara hijo. Con ello concentra elementos ordenadores e 

íntimos y protectores al mismo tiempo. Es la fusión del contenido y del continente: si su madre es el oro 

y su padre la forma, el rey es la estatua de oro. Es garante de lo cíclico y, por tanto, de la regeneración. 

Dionisos es el ejemplo perfecto, y a su alrededor se amontonan otros símbolos. El tirso promete 

florecer de nuevo, los doce olímpicos esperan el retorno del rey sol, el peplo de Perséfone cubre el 

mundo entero y la luna se encarga de enseñarle al héroe cómo renacer. Más allá de la promesa de las 

estrellas, que dice que retornarán, el esquema de la maduración supera la rueda y fluye hasta la espiral, en 

la que las almas de los iniciados por fin pueden emanciparse del ciclo de la reencarnación. 
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 En la última sección, “Conclusiones Generales”, resumimos brevemente los logros de esta 

investigación: por un lado, muestra que la propuesta de Durand asimila con pocos problemas el análisis 

del corpus órfico; por el otro, que la interpretación que genera del mismo articula redes de significado 

no identificables mediante un análisis positivista. Finalmente, identifica algunas de las imágenes míticas 

relacionadas con el orfismo que yacen bajo las filosofías presocráticas y Platón. Con ello, las 

representaciones transparentadas en el orfismo y en la filosofía primitiva se impulsan hacia las remotas 

raíces del imaginario griego. 

 


